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Entrada Libre

García Icazbalceta:  
sabio, varón justo, gran patriota

Jesús Guisa y Azevedo*1

“La memoria de los pueblos está en sus libros. Y el li-
bro, huelga decirlo, es la consignación, de la fijación, la exposi-
ción y aclaración de hechos y cosas grandes. Un libro, el buen 
libro, el de los buenos autores, es la cláusula de un testamento 
en que se nos instruye sobre la manera de vivir y comprender 
la vida. El libro es tradición escrita que se encarga de inter-
pretar y enriquecer la otra tradición oral. Lo escrito busca el 
contacto de lo hablado y lo hablado se completa con lo escrito. 
Y la memoria, que es la facultad de recordar, de tener presen-
te las cosas pasadas, está, como decíamos, en los libros. Te-
nemos que acudir a ellos. Continuamente se hacen libros, se 
consigna en el papel el pensamiento y se pretende fijar en pa-
labras, que han de permanecer, las ideas que nos son caras. 
De aquí que haya archivos y bibliotecas y que busquemos afa-
nosamente libros y papeles viejos”.

* Transcripción y nota de Rodrigo Martínez Baracs.
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“Desgraciado el pueblo que no tiene historia, lo cual, dicho 
de otro modo, puede quedar en esta frase: desgraciado del 
pueblo que no tiene libros. El pueblo más original, el que ha 
planteado más problemas de todo orden, el que despierta la 
simpatía o el odio y que en todas partes se hace presente, el 
judío, es el pueblo de un libro, la Biblia”.

“México es un pueblo de libros. Tiene en ellos su historia 
y para la palabra escrita es como nuestro título de nobleza. 
Nuestros libros son los primeros del continente y están hechos, 
los más para los indios. Pero casi no la sabíamos y fue debido 
a la curiosidad, al buen gusto, al tino, al sentido patriótico 
y a la sabiduría de García Icazbalceta por lo que volvimos a 
tener conciencia de nuestra historia”.

“García Icazbalceta con testigos, que eran la palabra im-
presa, nos recordó lo que éramos y nos puso en el camino de 
continuar la obra de la tradición”.

“García Icazbalceta vio que México empezaba en el siglo xvi, 
que la cultura, que la civilización forjada entonces con armas, 
con política, con letras y con caridad cristiana era nuestra ra-
zón de ser como nación, y como nación grande. Y fue a los pa-
peles, a los documentos, a las tradiciones. Y produjo su obra 
maestra. “La Bibliografía Mexicana del Siglo xvi”.

“Ayer cumplió García Icazbalceta 50 años de muerto. La 
obra a la que él dio impulso con toda su vida sigue en pie. Te-
nemos que volver a él si queremos hacer algo, si realmente que-
remos tener memoria y libros. Es, con toda justicia, un padre 
de la patria. Los políticos no sospechan siquiera que hubo un 
señor que con sus estudios puso los cimientos de este interés 
y amor por la historia que estamos presenciando. La historia 
de México tendrá que restituir a la escuela y a la política, el 
patriotismo”.

Nota

Estas sabias y perceptivas “Palabras del Dr. Jesús Guisa y 
Azevedo [1899-1986], en testimonio del autor de este librito” 
fueron puestas como texto preliminar en una de las muchas 
ediciones que llevan el pie de imprenta, de 1896, de la Carta 
acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora de Guadalu-
pe de México, escrita en 1883 por el gran historiador mexicano 
Joaquín García Icazbalceta (1825-1894).1 La edición no puede 

1 Carta acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe de 
México escrita por D. Joaquín García Icazbalceta al Ilmo. Sr. Arzobispo D. Pe-
lagio Antonio de Labastida y Dávalos. Seguida de la Carta Pastoral que el se-

Viñetas tomadas de Arturo Albarrán Samaniego, 
Por donde todos transitan. La Ciudad de México en 
las páginas de El Universal (1920-1930), México, 
inba-Conaculta, 2016.
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ser de 1896, pues entonces aún no había nacido Jesús Guisa 
y Azevedo, quien además menciona en sus Palabras: “Ayer 
cumplió García Icazbalceta 50 años de muerto”. De modo que 
pronunció sus palabras el lunes 27 de noviembre de 1944, en 
un homenaje luctuoso a Joaquín García Icazbalceta, y la edi-
ción, por lo tanto, es posterior a esa fecha. En la última pági-
na del folleto, a manera de colofón, aparece el nombre de la 
Editorial Verdad.

Jesús Guisa y Azevedo nació en 1899 en Salvatierra, Gua-
najuato, estudió en el Seminario de Morelia y se doctoró con 
una tesis sobre filosofía tomista en la Universidad de Lovai-
na. Regresó a México en 1925, publicó artículos en los perió-
dicos El Universal y Excélsior, en tales defendía la Iglesia y 
a los cristeros, a la vez que argumentaba en contra del régi-
men callista; fue expulsado del país. Cuando volvió a México, 
por invitación de Antonio Caso (1883-1946), impartió clases 
de filosofía tomista en la unam, pero la imposición de la edu-
cación socialista en el artículo tercero constitucional lo obligó 
a abandonar la cátedra. En 1936 fundó la importante edito-
rial Polis, que en 1947 publicó, en coedición con la editorial 
Jus La conquista espiritual de México de Robert Ricard (1900-
1984), traducida y anotada por el padre Ángel María Garibay 
K. (1892-1967), y dedicada “A la memoria de D. Joaquín Gar-
cía Icazbalceta”. Guisa y Azevedo publicó varios libros sobre 
la Iglesia, la política y la sociedad, y escribió periodismo, con 
una combativa ideología de extrema derecha. En 1956 ingre-
só a la Academia Mexicana de la Lengua.

El título y cada uno de los párrafos de estas “Palabras” so-
bre “García Icazbalceta, sabio, varón justo, gran patriota”, 
aparecen entre comillas, dando la impresión de que no fueron 
escritas sino transcritas, a partir de su discurso de homena-
je. (Conservo las comillas y su ubicación en mi transcripción.) 
Tal vez trátese de una precaución que tomaron los editores 
de esta edición, para no involucrar a Jesús Guisa y Azevedo, 
polémico autor católico y derechista, con el estudio histórico 
antiaparicionista de Joaquín García Icazbalceta. Ojalá sea po-
sible averiguar algo más sobre las circunstancias que conflu-
yeron en esta edición.

ñor arzobispo de Tamaulipas don Eduardo Sánchez Camacho dirigió al mismo 
eminente prelado, México [Editorial Verdad], “1896”, 8vo, 68 pp. El ejemplar 
que consulté se encuentra en la Benson Latin American Collection, de la 
Universidad de Texas en Austin.


